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PUNTOS DE SUSCRICION. 


KGELONA : En la Redaccion, calle Antigna de 
2.*, ádonde se dirigirá la correspondencia. 


-ASNOU: En la Administracion, calle de Barcelona, núm. 6. Y 


Lo que convenga ála Redaccion se insertará gratis. , 
No se devolverán los originales, insértense ó no. 


SEÑOR DELATOR. 


_¡uantos hemos tenido la inmensa hon- 
r de dirigirnos á V., conocemos perfec- 
mente su carácter fátuo y mogrollo, y de 

í que antes de entrar en el «quid» de la 
jsa, nos detengamos ante su muy respe- 
¿ble persona para exclamar con toda afa= 
¡ lad y cortesía: ¡¡Señor Delator, se le 
Lida 4 V.!! 

Despues de haber hecho este «rendibú» 
reglamento, no vaya V. á creer que 
: :endamos cantarle sus habilidades en 
Varte de Cagliostro, conocidas únicamen- 
> de V. y de todo el pueblo; sino que muy 
il ontrario, habiéndonos convencido de 
»-irabajos que ha practicado V. dirigi- 
os en línea recta y sin ambages a formar 
a 3as criminales, sí, señor, causas cri- 
1 ales contra todo bicho viviente, olvi- 
ando V. que «donde las dan las toman,» 
entos creido, pues, que todo su afan es 
| del imponderable deseo que tiene V. 
e-que algun buen escritor se ocupe de su 
ersona, en cumplimiento de lo cual ya- 
1 á darrienda suelta á nuestra elegan- 
> luma (con perdon de la modestia) al 
bjeto de endilgarle una docena de cuar- 
1'-s, para que el orbe entero, desde la 
¿  fornia hasta al Casino, pueda siquiera 
)rmarse una idea HoMEoPÁTICA de los qui- 
¡tes de valor que representa V. colocado 
1 1 Olimpo delos dioses del caciquismo. 

—ues, ¡ahí verá V.! Por nuestra parte, 
2con3cemos hasta la pared de enfrente 
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Semanario humorístico, literario, dedicado esperialrmerte á defender los' intereses 
morales y materiales de esta ville. 


vencionales. 





que personas de la importancia de vuesa- 
merced no acostumbran á parar mientes 
en adversarios (le «chichi-nabo;» mas no 
por esto le consideramos tan quijote que 
no se digne aceptar estos garabatos; sino 
que muy al contrario, suponemos que les 
dará V. un vistazo con el mismo cosquilleo 
que cuando « in-illo tempore » leyó V. el 
primer número de aquel semanario á cuyo 
sosten contribuia V. con su óbolo para 
que con aquellos argumentos que su nú- 
men inspiraba pudiesen dejarnos á nos- 
otros sin poder decir esta boca es nuestra; 
pero ya ha podido V. conocer que no es lo 
mismo componer candidaturas para ayun- 
tamientos, que combatir con un semanario 
como el nuestro, que se ha propuesto po- 
nerle en calzas prietas por mas que sea V. 
todo un señor Delator, y por mas que quie- 
ra echar á la «cangrí» á medio pueblo. 
Y franeamente, entre nosotros sea di- 
cho, le aprobamos el soberbio gustazo que 
deb'a sentir al llenar las aludidas candi- 
daturas, pues que V., siguiendo aquel co- 
nocido consejo del boticario de Olot que 
precio por precio se sorbia las medicinas, 
procuraba V. con toda la buena intencion 
que los concejales de la California fuesen 
todos de la cofradía de los « mogollones » 
para que no se perdiese ni una migaja, ni 
siquiera un tabaco de aquellos de marras. 
En efecto, todavía nos parece observarle 
cuando con el entrecejo fruncido, mién- 
tras se rascaba V. eras orejas que ostenta 
estaba indicando las candidaturas diciendo 
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para su berruguilla: « Esto año deben de- 
» jar de ser concejales don Nariz y demas 
» zánganos » de este «jaez», que tanto 
» han sabido administrar á mi gusto, que 
» me han obedecido como pollinos, y que 
» me han absuelto siempre de pagar con- 
» Sumos y demas caryas; pues ahora me 
» toca escoger entre los «resolíticos» que 
» quedan en mi pléyade, los que han de 
» sustituir á esos mancebos.» Y ladeán- 
dose algun tanto el chapeo, con toda gra- 
vedad añadia: «Elegiré á los doce mas 
» torpes que se encuentren en nuestro san- 
» hedrin, al objeto de que cumplan mi 
» voluntad omnímoda que es lo que siem- 
» pre he hecho. 

» Además para bien mio (digo) del 
» pueblo, conviene reelegir á ese parásito 
» llamado Nás, para que continúe en su 
» modo de administrar á la moderna, pues 
» si todo el pueblo se e.tá quedo, hasta 
» barrunto que llegará á descubrir el se- 
» Creto para que todos los vecinos puedan 
» competir con el doctor 1 hanner de Nue-* 
» va-York, pues que si el primer año co- 
» men 60,000 carniceras de carne, á buen 
» seguro que al año siguiente no aparece- 
» rán registradas mas de 40,000, lo cual 
» vendrá á justificar el concepto que de este 
» mojigato tengo formado. ¡¡Ya vereis, 
» ya vereis qué muchacho tan listo y tan 
» entendido en hacer milagros! » 

Y así por el estilo iba V. haciéndolo 
cada vez que se le metia en la cholla la 
piramidal idea de elegir concejales á los 
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que pretendia y lograba Y. hacerles bailar 


el «minué» á su gusto. ps 

¿Qué le importaba á V. que á Fulano le 
diesen tal ó cual distincion, ó que á Men- 
gano le concediesen esta ó la otra ence- 
iienda, si todo ello no da de sí ni un ci- 
garro habano? Esto era lo que debió V. 
prever (cuidado qua siempre ha sido V. 
previsor) cuando dió oidos de mercader á 
cuantas ofertas le hicieron sus « hechiza- 
dos » y prefirió quedarse con la potestad 
emnimoda de hacer y deshacer ayunta- 
mientos. 

Además, hubiera sido una inconsecuen- 
via deá fólio el que un hombre tan «fino» 
como V., que tiene esa lengua solo para 
soltar necadades y palabrotas de brocha= 
gorda, se hubiese visto agraviado con una 
distincion de las que sólo se prodigan á las 
personas de talento y finura. Nada de esto 
Sr. Delator; V. obró muy cuerdamente al 
desechar las ofertas, prefiriendo quedarse 
agachadito en su casa, y desde sus conci- 
liábulos tenebrosos, demostrar 4 esa ma- 
nada de borregos que le adulan, que V. 
sirve lo mismo para un barrido que para 
un fregado; esto es, que al mismo tiempo 
que maneja el octante, sabe nombrar tam- 
bien los concejales que sear de su cohorte, 
ó cuando menos que lleven el refrendo 
«resolítico. » 

Paroce que nos esplicamos. 

No obstante, la envidia, esa innoble pa- 
sion que es mas frecuente de lo que con- 
viene, ha tenido con V. tan poca conside- 
racion, que olvidando lo mucho bueno que 
en lo queva de este siglo ha hecho V. «pro- 
pópulo,» ha venido de la noche á la ma- 
nana á alborotar el cotarro diciendo á boca 
llena que V., sí señor, que V., juntamente 
con esos ministrantes que le sostienen los 
faldones, ha sido la causa de que el pueblo 
pagano se vea hoy dia en medio de este 
«sarao» que tanto nos divierte. 

Mas, ¿qué tiene que ver una cosa con 
otra? objetará V. ¿Qué relacion existe en- 
lre un viejo Delator y un «sarao?» Eso 
mismo decimos nosotros, antipático señor, 
eso. mismo decimos; pero no hay que darle 
vueltas; esos murmuradores, parece que 
quieren hacerle pagar 4 V. los platos ro— 
tos. Precisamente aquí está el « busilis » 
que V. podria esplicar con todos los retin- 
tines con que sabe hacerlo, con cuyas 
aclaraciones apostamos un frasco de «re- 
solis» á que cesaria en sus hablillas esa 
machacona y bachillera señora llamada 
Murmuracion. ; 

Además, si V. no tiene erudicion sufi- 
ciente y quiere continuar atizando desde 
candilejas adentro, puede muy bien asi 
verificarlo; pero eso sí, á lo menos procure 
que el Diputado ú otro cualquiera de tanto 
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bicho grandilocuente como campa por su 
respeto, se tome la molestia de graduafse 
de predicador para persuadir á nuestros 
convecinos de que si V. componia las can- 
didaturas, era tan solo para ir á tomar 
café y chupar habaneros á costas del pue- 
blo, y para no pagar consumos; ni mas ni 
menos. 

¡Ojalá, respetable Delator, ojalá vol- 
viesen al trote aquellos felices tiempos en 
que chupaba V. las tagarninas habaneras 
con la misma apetencia con que un niño 
de tetas chupa el pezon de la madre ó no- 
driza!! 

Venga la lira de las cuerdas de oro y 
entonemos sublimes ditirambos en honor 
de unos hombres que de tal modo se des- 
pepitan porel bien de una poblacion. Ad- 
miremos todos una conducta tan laudable 
y tengamos en cuenta que esto debe ser 
una recomendacion para que en su dia, sí, 
señores, el dia de elecciones, pongamos en 
sus lindas manos la vara de Alcalde Ma- 
yor. 

¡Que se le dé, que se le dé!! y el que á 
ello se oponga, merece que sele arrime la 
bofetada mas sonora del siglo. 

Por nuestra parte, Sr. Delator, continúe 
V. tan orondo y satisfecho como hasta 
ahora; déjese de pejigueras, y ya verá V. 
como el dia de las elecciones todos los ve- 
cinos acudirán 4 entregarle la mangala; 
pues que sobradamente han tenido oca= 
sion de conocer que hombrazos como V., 


que reporten tantos beneficios á una pobla- 
cion no acostumbran á encontrarse 4 cuar- 


to la docena como los arenques, ni salen 


expontáneamente á la superficie de la tie- 


rra como los hongos. 


Creemos, respetable Delator, que por 


hoy basta y sobra con lo dicho, por lo cual 
daremos de barato todo lo demas. 
Entre tanto, disponga V. de sus casas 
y propiedades, y reciba al mismo tiempo 
una cajetilla de saludos de parte de sus in- 
seguros servidores, 
CATAPLASMA Y (3 
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Tuvimos ocasion de leer la sentencia 


que ha sido dictada por la Audiencia en 
la causa criminal seguida en el Juzgado 
de primera instancia de Mataró con mo- 
tivo de la querella por razon de injurias, 
que dedujo D. José Gualba contra D. Joa- 
quin Andreu, fundada en el impreso que 
este circuló dirigido á los electores del 
distrito del Masnou despues de haber va- 
rios de estos propuesto y recomendado la 
candidatura de dicho Sr. Gualba para el 
cargo de diputado provincial del mismo 
en las elecciones que próximamente debian 
tener lugar. 





a 

En la primera instancia se impuso pena 
al procesado, que ha sido absuelto en la 
segunda, no porque el Tribunal superior 
haya considerado que el conjunto de dicho 
impreso no envuelve injuria, sino en con= 
sideracion á las esplicaciones satisfactorias 
dadas por el procesado durante el Juicio, 
repetidas y confirmadas ampliamente en 
el acto de la vista. 

Solo dos considerandos tiene la senten- 
cia absolutoria, que dicen así : 

« Considerando que analizadas las pa- 
» labras contenidas en la escitacion im- 
> presa dirigida á los electores del distri 
» to del Masnou y firmada por el proce- 
» sado Joaquin Andreu, no puede esti- 
> Marse que ninguna de ellas por sí y di- 
>» rectamente marque ni determine injuria 
» manifiesta en deshonra, descrédito Ó 


» nenosprecio del querellante D. José 
» Gualba; 


» Considerando, que si bien del con- 
» junto de dicho impreso pudiera esti- 
» marse envuelva injurias equivocas ó en- 
» cubiertas contra 1). José Gualba, las 
> esplicaciones satisfactorias dadas por el 
» procesado durante la sustanciación del 
» juicio y repetidas y confirmadas amplia- 
» mente en el acto de la' vista eximen de 
> responsabilidad respecto á las mismas. » 

Celebramos que esta haya sido la solu- 
cion de tal asunto, no tanto por la absolu- 
cion del procesado como por fundarse en 
satisfacciones dadas al aludido. Lo cole- 
bramos, no porque entre los habitantes de 
este distrito sean necesarias declaraciones 
de ningun género para ser de todos cono- 
cida, apreciada y respetada la persona de 
este, sino porque ella permite esperar la 
no repeticion de impresos del carácter y. 
las tendencias del de que se trata, pues no 
es de creer que su autor quiera verse en el 
caso de tener que dar nuevas y satislacto- 
rias esplicaciones para verse libre de pena, 
pues los considerandos advierten clara- 
mente que la Audiencia si ha absuelto no 
ha sido porque no hubiera delito, sino por 
considerar que este quedaba bastante cas- 
tigado con la humillación de las satisfac—- 
ciones dadas durante el proceso y repeti- 
das y confirmadas ampliamente en el aeto 
de la vista. 

No sabemos si el agraviado se dará con 
esto por satisfecho 6 acudirá al Tribunal 
Supremo. Nosotros en su lugar haríamo 
lo primero, porque del juicio de la Sala 
emitido en dichos considerandos resulta 
reconocida la injuria y esplicada la abso- 
lucion, que en cierto modo equivale al . 
perdon en premio de las satisfacciones 
dadas. 

El sistema de publicar impresos para 
atacar la dignidad ó la honradez agena, 
causa en general efectos contraproducen- 


tes cuando se dirigen contra quien cuente 
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y antiguas amistades y generales 
_cidas simpatías, y por: quien ni 
ades, ni afecciones, ni-intereses de 
na clase tenga donde las circula. 

: que esto hace puede decirse .como 
“Tbicioso, que semejante al monoma- 
no tiene sentidos sins para alcanzar 

o de sus deseos: contra las calum- 
—hay remedio mas eficaz que dejar- 
¡itrogadas al castigo de sus exagera= 


> 





CRONICA LOCAL. 


lominzo la socie:lad corel «Union Mas- 
dará en nuestro teatro del Circo la fun- 
lenia anuncia :a para el dia 20 del pasa- 
zurámosle gran concurrencia, y le desea- 
acertado desempeño. 
—- 
rranox.—Los diputa los ú Cortes y pro- 
y Valenti y Sr. Alsina y Sensat respeo- 
ue, compañeros inseparables de glorias y 
sistieron el último dia de Carnaval 4 un 
vareqpnete que se les tenia preparado en 
ter pueblo de Alella, sin que sepamos el 
«que tal acto pudiese tener. 
via saberse si este festin tuvo lugar en ce- 
¡dealz1 e mbio de casaca. ó de opinion? 
4s no lo”, buen provecho, señores dipu- 





ZCCION EUMORÍSTICA. 


CUENTO. 
ASA EN GIERTO PUEBLO. 


oblacion de la costa, euyo cielo 


mras nada tienen que envidiar á las tan 
Xiza, viveun doctor de cuyas haza- 
s hemos ocupado. Hijo de la anti- 
los Sidi Butifar el Gasí, su ilus- 
¡ido se ha ido trasformaniio rodan+o los 
| ¿ste quedar reducido al prosáico de Bo- 
Fué su cuna una risuena y pintoresca 
— done ejerció durante algunos años su 
¿un de Galeno; mas pronto su ambicion 
estrecho y mezquino aquel tranquilo 
| ren busca demas dilatado horizonte, se 
ro pueblo vecino dejando abandonada 
2105 su humilde patria. Tampoco safis- 
revo lugar las ambiciones del atrevido 
- y para satisfacerlas buscó puerto en la 
le hoy le encontramos. 
rambicioso y dominador por todas par- 
¡ha sentado su planta, ha dejado huella 
«150, contribuyendo ásembrar la discordia 
r sualiento ha]' egado; faltándole tan solo 
ve estal que la Fama le ha levantado, el 
sto es, el introducir la zizaña en el pue- 
> vio nacer; cosa que ya ha conseguido. 
ne preguntareis. Voy ú satisfacer y ues- 
osidad, lectores q:eridos. 
's los que conosen al exregio doctor, dicen 
y ladino, y queenel arte 'e saber vivir 
olo. Pues bien; valiéndose de cierta po- 
_ladquirida mas por la forma que por el 
yv por aquello de q ve en tierra de ciegos 
nl es rey, og el buen señor dejar 
r tos pieb os donde sentaba su planta, 
dato que consistia en proveerlos de mé- 
+ scomo sabia perfectamente que un jó- 
trasiado práctico no sufríria su poco grata 
poría siempre jóvenes novatos que por lo 
aceptaban casi con gusto un padrinazgo 
Tr Jaaraña á la mosca, iba tegiendo á á su 
ii unabien urdida tela que les impidiese 
1_le sus garras. Mas los jóvenes se iban 
wo animosos, y al mismo liempo veian 
maestro qne antes les parecia tan grande 
Y fachada que profundiddd, y hacia es- 
+ omo éualquier otro hijo de vecino. En- 
ndose aptos para andar sin auxilios 
. comprendian cuanto les rebajaban las 
as con que la astuta araña les habia en- 
. y hacian esfuerzos para romperlas. Inútil 
s3 4 las pa sacudidas que daban, el 
:C _ preta a fuertemente los hilos, y con 
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cuatre gestos pu mal paiateta y ectgrniias, barro seitaca Neon pergeñados y cuatro palabri- 
tas tan ambiguas como huecas, procuraba dar á 
entender á los ilusos que él solo era el sábio, y 
que eljóven era un pequeño papanatas, comen— 
zando desde entónces para este una série de dis- 
gustos que, Óle obligaban ú marcharse, ó le ma- 
taban, o le sumian en larga y dolorosa enferme- 
dad. De todo ello ha resultado que los dos pue- 
blos donde el simpático doctor tal patronazgo ha 
tenido establecido, nunca han podido tener mu- 
chos años un mismo médico como habria sido su 
deseo; sino que ú cada paso han tenido que co- 
nocer una cara nueva; con la particularidad de 
quede los dos, el que mas cambios de estos ha 
tenido que sufrir, ha sido el que fué su propia 
cuna, circunstancia debida probablemente al 
fuerte cariño que siente tan respetable señor 
por los lugares donde transcurrió su infancia. 
Sus compatriotas recibian, no obstante, el chu 
basco con verdadera paciencia de Job; mas de 
pronto cambió la escena, y los vientos Soplaron 
contrarios al señor que podriamos llamar feudal. 
Viéi.dose el pueblo falto de toda asistencia facul- 
lativa por la muerte de un viejo farmacopolo que 
muy buenos servicios prestaba, y por la enfer- 
medad del médico qe entouces habia en el pue- 
blo; viendo que lejos de ponerles el patrono un 
facultativo bueno ó malo, se contentaba con en- 
viarles otro ahijadito de un pueblo vecino; co- 
nociendo, aunque algo tarde, que solo eran ex- 
plotados, y que el patrono maldito el cariño que 
les llevaba, ya que para hacerle subirá ver un 
enfermo, sobre todo si era pobre, era preciso pe= 
dirio sombrero en mano y no una sola vez, iman- 
dar carruaje y otras mil'cosas por el estilo; de- 
terminaron poner un médico á gusto de la pobla- 
cion. Reunieronselas sociedades, hicieron lo pro- 
pio los mayores contribuyentes, y de comun 
acuerdo salió uombrada una comision con facul- 
lades para arreglar tamaño asunto. 

Ya las cosas asi dispuestas, reunióse un dia la 
comision conasistencia del feudal señor, y ha- 
biendo este dicho que dejaba á la poblacion en 
completa libertad de arreglar este asunto del 
modo que ella cquisiese, con tal de que se le abo- 
nase lo que de derecho le correspondia, se toma= 
ron los siguientes acuerdos, con beneplácito del 
señor y promesa de respetarlos: 

1.2 “Que se consultase á un mé tico de un pue- 
blo vecino qe segun uno de los comisionados se 
decia aceptaria el cargo. 

2. Queen caso de negativa se consultase ú 
otro jóven médico qe habia sido propuesto por 
otros individuos de la comision. 

3. Que en caso de otra negativa se buscase el 
que mejor se creyese podia desempeñar el cargo. 

Además el Gasí prometió no encargarse de en- 
fermo alguno del pueblecito, desde el momento 
que hubiese alit un médico establecido. 

Ante táles promesas que debian creerse forma- 
les, porque formales eran las personas ante las 
c':ales se hicieron, se ofreció la plaza al primer 
médico acordado, quien no aceptó. Se le ofreció 
al segundo, el al aceptó con la condicion de 
que se le dejara hacer un viaje para el cual esta- 
ba comprometido, á lo cual accedió la comision. 
Estos hechos hicieron comprender al caballero 
feudal que la cosa se tomaba en sério y que se 
leescapaba la breva que hacia tanto tiempo chu- 
paba; y vedahi que sin decir «agua vá» y sin co- 
nocimiento de comision ni de p::eblo, encaja alli 
unjóven que se daba titulo de médico. Mas como 
segun dice el refran «el hombre propone “y Dios 
dispone,» pronto se averiguó que el tal jóven no 
tan solo no era médico sino que al quererse 
prime: el dia 8 del pasado Enero recibió un so- 

emne calabacin. Y aqui nos permitiremos decir- 
le Sidi Putifar el Gast, por siestas lineas lle- 
gan á sis manos, que apesar de que él y los po- 
cos que le apoyan niegan lo que acabamos de de- 
cir, les retamos á que nos pr :eben que el taljóven 
es ya medico hoy dia y que es falso lo del suspen- 
so del dia 8 de Enero. 

Y no es que hablemos asi por ódio al pobre jó- 
ven que no conocienro el terreno ha caido en las 
redes de una araña que tarde ó temprano le ha de 
ebegan muy al contrario, confesamos de buena 

sde nos inspira lástima, pues nos parece ya 

verle tendido en el lecho del dolor victima de los 
disgustos que le ha de proporcionarel mismo que 
le apadrina. Por otra parte tampoco le echamos á 
él toda la “culpa del calabacin, considerando co- 
mo consideramos que un jóven que ya es padre 
de familias, es decir, que hace ya mucho tiempo 
que está cogido en las redes de Ano poco tiem- 
po le habrá quedado para hojear libros. Con mu- 
jer, criaturas y suegra, ¿quién está para roman- 
ces? Hasta si fuésemos vecinos del pueblo de que 
se trata, le dispensariamos el atrevimiento de 
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haberse presentado ante él precisamente al día 
siguiente de haber recibido el descalabro: pues sí 
bien muchos menguados podrán atribuirlo á des= 
coco, nosotros comprendemos que un hombre 
puedo encontrarse en tal necesidad que haga co= 
sas que de otra suerte no heria. 

Quien se ha puesto á gran altura es el cabailero 
que lo ha presentado, pues- se necesita alma para 
cruzar con tan terrible latigazo el rostro de una 
comision y de un pueblo entero por ella represen= 
tado. ¿Que hará el pueblo? ¿qué hará la comision? 
La irritacion es general: Todos ó la ¡ inmensa ma- 
yoria (puesto que hay algunos que disimulan por 
conveniencia) comprenden que el doctor, que es 
ya viejecito, juega con sus vidas que todos esti- 
man en mucho como todo hijo de vecino y no es= 
tán determinados ú soltar el alma sino hásta que 
Dios lo disponga. Esto nos hace esperar que ha= 

ránalgo, y si no lo hacen peor para ellos, pues es 
probable que dentro poto tiempo sean todos co= 
JO0s, mancos, ciegos, tuertos ó jorobados, sies que 
no hayan roto las amarras y se hayanido á ferti- 
lizar la t'evra del campo de la quietud. 

Héte acui, querido lector, lo que pasa en cierto 
pueblo; y vamos á concluir estas lineas trasla= 
dando al papel las palabras que un amigo del 
«doctor patrono le decia un dia en un arranque de 
noble amistad : «Mira, Botargas, tu vida ha sido 
agitada y te has entretenido siempre en sembrar 
vientos. Hoy queeres ya viejecito y que no puedes 
tardar muchos años en irte al arsenal de la Carra- 
ca, empiezas a cojer el fruto que no puede ser sino 
tempestades. Si continúas por este mal camino, 
pronto hosta te desechará la tierra que te vió na— 
cer; y mira lo que añado, que si hoy tus compa= 
triotas con el bofeton tr emendo que les has dado 
note mandan ¿la porra, creo estás autorizado tú 
pue enviarlos como lo has hechomuchas voces á 

2... Punto final qu es masa FF —ABDALLÁ. 
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AMERICANA. 


(Música de Me gustan todas.) 


Pobres pamperos, pobres pamperos, 
pobres pamperos de este lugar; 

que os faltan dulces, turron y mando 
de los que soliais malgastar; 


Escuchad, chito, al HERALDO, 
que recetas os dará 

para curar vuestros males 
por toda una eternidad. 


Sihoy estais tristes, porque las gangas 
ylos empleos se fneron ya, 
tened presente que habeis comido 
todito un siglo, sin reventar. 

¡Quién tuviere aquellas Lrevas 

y tajadas de jamon, 

cervezas y longanizas 

que pagó la poblacion! 


Tened cachaza, y sufrid con calma 
la sac dida del revolcon 

y si estais tristes. implorad juntos 
á vuestro héroe del barracon. 


¡Ay! qué dichosa barraca 
cuantos far?os cobijó, 
paraguas, tabaco y se.la 
y-.. cOSas que me sé yó. 


¡ Cuántos pamperos pegaban gorras 
sin pager nunca contribucion! 

justo es que paguen tantos atrasos 
y que revienten de in ¡igestion. 


— HERALDO no digas eso 
porque te voy á pegar 
—A mi no me pega un... chato 
porque digo la verdad. 
(Se continuará.) 
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